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LA Medalla de Colón, por Guido Mazzoni 

Contra mi inveterada costumbre, seguida en este opúscu lo, 
ele citar con prechdón la fuente de todo lo tran~crilo y de todas 
las ilmd.rac iones, 011 el caso ele este medallón me veo olJlis.raclo a 
transcribir lo escri to por el anónimo colaboraclor ele una revista 
médica, de la que no sé ni el nombre, pues las páginas r cco l'tacla:-; 
fu er on pu es tas en mis manns por un amigo, que no se preocupó 
c!e apuntar el dato de ::; u origen. Así co mo tam poco he podido 
<1ar - pese a reiteradas gestiones- con el ejemplar ele j ulio de 
1964 de The Coinno eur, revi ~ta londinen ::;e ele la que parece, 
hizo uso el articulista para las reproducciones y los conwntarios 
que hace. Y como este opú ~cu lo está en pren:-;a:-;. se me angu:lia 
el tiem po para inve.' tigar a fondo. 

in embargo -con e:ta aclaración a modo de excusa- ini­
cio e::d.as páginas con la efigie de Colón más emocionante que 
conozco, y que , parece indudable, fue hecha teniendo a la Yisül 
la v iviente persona del Descubridor. 
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Contémplese ese rostro descrito por el articulista en frases 
que no se pod ría n mejorar : 

La im agen perfilada que aparece en la medalla no tie ne nada e n común 
con la fig ura a nodina que nos muestran los conocidos r etratos de Colón , 
s ino que nos ofrece una imagen marcada por la s t empestad e del mar y 

la l ucha por la exis tencia, la imagen de un viejo y duro ma rino, de férrea 
volun tad, que para conseguir s us fines es capaz de cualquie r f a nati mo, 
rudeza , t enacidad y e ner g ía ray ana en l a viole ncia. E un ex traordinario 
y vigo roso re trato renacentis ta, fiel a la natura leza viva , que no embellece 
ni idea liza y que ni s iquiera olvida la espalda encorvada por la gota. Los 
ras gos mús lla mativos son los pómulos sa lientes, la na riz pode ros a y li ­
ge ra ment e arqueada , la fre nte despeja da, los labios carnosos y el mentón 
pequeño. 

Hago notar que en la descr ipción de su padr e dada por don 
F ernando, dice : " ... &di guancie un poco al te" . La palabra g uan­
cie la traduce Serrano como mejillas, en lo que yerran él y otros 
traductores . No así Thacher, que traduce cheek-bone a little 
hig h , pómulos a lgo prominentes, salientes, como acabamos de leer. 
Así Morison. 

Dice el a rticulis ta : "Mazzoni dibuja los ojos algo saltones, 
con una doble línea en el párpado superior y un r esalte entre 
el a rco externo de la ceja y el extremo del pár pado". Puede que 
esta sea la manera peculiar del escultor de la medalla. Pero esa 
fija pupila contempla el horizonte marino, esa línea tras la que 
ha de aparecer el difuso per fil de una costa, y esos párpados son 
los hinchados por la conj untivitis de qu e sufría Colón, tras las 
innúmeras noches en vela, y el reflejo cegador de los mar es sobre 
los que vivió su vida. 

Basta de exordio. Leamos ahora, s in recorte~, el ar tículo a 
que me he re ferido. 

T ra largos año de investigación, el Prof. Dr. Richard GaeUens, 
numis mático de la Univers idad de Heidelberg y uno de los más 
relevantes experto en medallas del renacimiento, ent re lo pocos 
que exi ten en todo el mundo, ha con eguido demo tra r que la 
efigie de Colón repre entada en una meda lla renacenti ta, cons ti­
tiuye el único retrato auténtico del g ran de ~ cubridor. 

Todo lo , ex perto es tán de acuerdo en que no ex i ' te ning ún re­
trato de Cri tóbal Colón, pintado directamente a l nat ura l, que nos 
mue tre la verdadera apariencia del descubridor de América. N in­
guno de Jos retratos conocidos puede res i tir a la críti~a. Todo 
ellos son producto de la imaginación, pintado , en el meJOr de los 
casos, 20 ó 30 años después de s u muerte, o quizás aún más tarde. 
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Sus propias características lo tes tifican claramente, pues nos 
mues tran la imagen de un sabio, un rico comerciante o un monje, 
de regulares y uaves facciones, mirada apagada y cabello gra­
ciosamente ondulado. Ninguno de ellos no mue tra al vi ionario 
incondicionalmente consciente de s u misión, llamado por el mismo 
Dios a de cubrir el camino occidental de la Indias para los reyes 
de E paña, al duro navegante, pletórico de extraordinaria energía, 
que con mano de hierro upo gobernar a un grupo de forzados y 
rudos marineros en s u viaje hacia lo de conocido, al hombre so­
berbio e inclu o ambicioso, que arrancó extraordinario privile­
legios a los Reyes Católicos. 
A primera vis ta podría chocar que en s u tiempo no se pintara re­
trato a lguno del ins igne navegante, cuyo descubrimiento conmo­
vió a todo el v iejo mundo occidental. S in embargo, es ta omisión 
tiene una explicación muy lógica. La España del s ig lo XV todavía 
se aferraba a l es píritu medieval, para el que tan poco contaba la 
individualidad. Más tarde, con la s ubida a l trono del emperador 
Carlos 1, se le abrió el nuevo mundo espiritual del humanis mo, con 
~u culto a la personalidad . En los Países Bajo. , en Italia y en 
Francia, el arte del retrato florecía ya de de las primera déca­
das del s ig lo XV. En Italia, desde el año 143 , Pi ano Pi anello 
de arrolló extraordinariamente el arte del retrato y de la meda­
llas. En E ·paña, por el contrario, jamás e pintó retrato alguno 
de los fa m o os Rey e · Católicos, Isabel de Ca ti lla (1451-1 504) y 
Fernando de Aragón ( 1452-1516); solo a travé de la · monedas 
e ha con ervado u imagen. Ahora bien, en 1·17 Colón había 

abandonado ya Italia y nunca más vo~vió a u upuesta patria. 
Sin embargo, en realidad exis te un retrato del g ran descubridor, 
en el que todo los indicios parecen señalar que fue realizado en 
vida de Colón y directamente del natural. e trata de una medalla 
de bronce con el perfil de Colón, en la que también figura su 
nombre: Chri tophoro Colombo. En los medio científicos no se 
ignora la exis tencia de esta medalla. Fue dada a conocer en 1872 
por Gaetano Avignone, en cuya colección figuraba por aquel en­
tonces . E n la "Raccolta di Documenti" de Umberto Rossi, obra 
que se publicó en la conmemoración del 400 aniversario del des ­
cubrimiento de América y que reproduce todos los documentos de 
aquella época relacionados con Colón, se cita es ta medalla como el 
más antiguo retrato de Colón. Sin embargo, el propio Rossi la 
atribuyó al s iglo XVII y, por lo tanto, no podía ser cons iderada 
corno un retrato auténtico. Probablemente, e ta pieza e la mis ma 
que hoy e encuentra en la colección de medalla ·, moneda y 
valore fiduciario de Viena. 

Nota del presente compilador 

Dice Umberto Ro: s i, Raccolta, Parte 11 , Vol r ll - p. 283, 
artícu lo La Medagli di Cris toforo Colombo: La inves tiga­
ción hecha sobre todas las colecciones más imp.ortante~ ha dado 
res ultado negativo cuanto a lo correspond iente a l s ig lo XVI. 
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1 - Diám. 53 1 D. Cris tóforo Colombo 1 Bu to de perfil a la 
derecha, cabeza de nuda, imberbe, manto que envuelve el bus to, 
in r epliegue vuelto 1 Publicada en 1 72 por Avignone : como 

obra de a rte e de muy baja calidad: como documento iconográ ­
fico no tiene gran valor. Por la confrontación con otra medallas 
de hombre ilu tre que ofrecen idénticos caractere de e tilo, se 
puede afirmar que é ta y los demás bosquejo. provienen de la 
primera mitad del ig lo XVII, de un arti ta mediocre que traba­
jaba en la A Ita Ita lia. 

Continúa nu estro articulista: 

Otro ejemplar de esta medalla, esencialmente mejor conservado, 
es el que e·l Dr. Richard Gaettens descubrió hace muchos años y 
en pro de cuya autenticidad, cual medalla r enacentis ta y cua l ver­
dadero retrato de Colón, ofrece una prueba de indicio práctica­
mente perfecta ("The Connoisseur", julio 1~)64) . Identifica al 
autor con Guido Mazzoni, famoso escultor, pintor y miniaturista 
de Padua. Lo má calificados conocedore de la medalla del 
renacimiento italia no, es tán de acuerdo con él en que amba pie­
zas pre entan el carácter inconfundible de las medalla fundidas 
hacia el año 1500. La inscripción, que aún pre enta remini cen­
cias gótica , también confirma es ta da ta. 
El ejemplar de Viena es de forma redonda y e tá ligera mente 
retocado, ~egún era cos tumbre, mientras que el ejemplar del Dr. 
Gaetten no pre enta retoque alguno; tiene una forma oval y u 
borde e ba to, características que solo se ob ervan durante el 
s iglo XV y a principios del XVI. El Renacimiento no produce me­
dallas ovaladas y la inus itada forma de ésta se explica por el he­
cho, todavía reconocible, de que los extremos se rompieron tan 
desafortunadamente a nivel de la cabeza y el bus to, que solo li­
mando la medaJla se pudo obtener un borde continuo. 

Tres ra g·os peculiares caracterizan es ta medalla de Colón: Su 
inscripción reza Chris tophoro Colombo. La "Ch" y la " ph" co­
rre ponden a las formas usuales de la escritura italiana de aquel 
tiempo; por lo tanto se debe a un artis ta ita lia no. E n egundo lu­
gar la medaJla presenta una superficie peculiar, á pera y lige­
ra~ente granulo ·a, en contraste con toda la medallas ita lianas, 
que uelen er de uperficie lisa. E n Italia, lo modelos empleados 
para la fundición eran iempre de cera pulida. E n cambio, el mo­
delo de e ta medalla e realizó con arci lla; a í por efecto del coci­
do, adquirió la típica uperficie áspera que e ob erva en la pieza 
fundida. E ta particularidad y el tercer ra go caracterí tico, de­
mue tran que la medalla no es obra de uno de lo, a famados me­
dalli tas it a liano. , s ino que se debe a un " revoluciona rio". 

Es te tercer r asgo cons is te en que Colón fue repre entado con l.a 
boca ligeramente abierta; entre las dis tintas medalla del r enact-
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• 

miento ita lia no, que e con ervan en un número uperior a mil, no 
e encuentra ning una im agen con la boca entreabierta. La~ boca 

a bierta . o ligera mente entreabiertas, son caracterí t ica de la 
obras producidas por un g rupo de arti ta ita lia no , lo IJa mado 
" natura Ji tas de Padua", que desar rolla ron ·u · activ idade a pro­
ximada mente entre lo · años 1480 y 1510, y cuya norma f ue la fie l 
r eproducción de la per ona, directa mente del natural. De hecho, 
es te grupo tenía poco que ver con P adua, pue to que lo a rti . ta 
que lo integraron vivía n repartidos por todo el norte de Italia, en 
Venecia, Ferrara, Milán, Modena y también en Padua . u t ra­
bajo los realizaban preferentemente con a rcilla , que de pué co­
cían y genera lmente pinta ban. Todo lo rasgo caracterís tico de 
e ta medalla de Colón y, sobre todo, la utilización de a rci lla pa ra 
el modelo, eñala n hacia este círculo de arti t a . 

E L NATURALISTA MAZZONI 

Cinco fu er on lo integr antes del g rupo: N iccoló dell ' Arca, Guido 
1\lazzoni, Giovanni Minelli , Agos tino dei Fonduti da Padova y An­
drea Riccio. Como autor del retrato de Colón, olo puede con ide­
rarse a Guido Mazzoni, . obre cuya vida y obra ·e po e~e amplia 
información. Fue uno de Jo grande es cultore · de Ita lia. Aunque 
primordia lmente produjo figuras huma na de tamaño natura l, no 
se limitó exclu ivamente a e llo. l\1azzoni e dedicó, a l principio, a 
la modelación de má cara , inclinándo e má · tarde hacia la e -
cultura en barro cocido. Según noticia de s u é poca. nos con ·t a 
que también cultivó la pintura. En realidad no e conoce ning una 
meda1Ja realizada por é l, s i bien creó relieves en forma de meda­
llone , como por ejemplo el destinado al a rcófago del rey Carlos 
VIII de F rancia. C. R. Beard, his toriador de arte ing lés , le atri bu­
ye una gema de cri tal de roca, tallada con e l hu to de l rey L ui · 
XII; e le atribuye, a imis mo, una erie de meda llone de má r­
mol, que r epres entan a varios emperadores roma no . 
E l rey Carlos VIII de F rancia, que en s u triunfa l incurs ión por 
Italia llegó has ta Nápoles, quedó tan fas cinado por el a rte de Ma­
zzoni, que en 149!) le llevó consigo a Pa rí , donde le elevó a la no­
bleza, di poniendo que s u mausoleo fu era rea lizado por él. Posee­
mos noticias obre toda s u vida, de de 14 5 ha t a 150~1, a ño en 
que a bandonó Parí tra concluír s u trabajo en el ma u oleo de 
Cario VIII, y des de 1507 ha ta s u muerte, ocurrida en 131 . E n 
1507 vivió a lg ún tiempo en l\1odena, ha ta que el r ey L ui ~ XII 
le llamó de nuevo a F ra ncia. Es decir, olo e carece de informa­
ción obre ~u vida entre lo años 1504 y 1 !)07. 
E l 26 de noviembre de 1504 murió en E paña la g r a n reina Isabel 
de 'a tilla. E l Dr. Gaettens opone que es ta muerte dio ocas ión, a 
1\Jazzoni, pa r a tratar de obtener el encargo de realizar e l monu­
me nto funerario de la re ina, y con es te fin emprendió el viaje ha­
cia la corte de E pa ña . E ta s upos ición no carece de fundam e nto, 
por cuanto má tarde, e n 1509, Mazzoni también e ofreci<l a rea­
lizar el monumento funerario del entonces fallecido E nrique VII 
de Ing laterra; en Londre e consen·a t odavía un proyecto traza ~ 
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do por s u propia mano. Las investigaciones que el Dr. Gaettens 
solicitó a Madrid, para demostrar la es tancia de Mazzoni en Es­
paña, no ha dado res ultado alguno. Mazzoni no realizó el monu­
mento de la reina Isabel; en los libros de contabilidad de palacio 
tampoco e regi tran pagos a Mazzoni, a cuenta de manutenciones 
u otro ~ gasto . Así, pues, será necesaria una minuciosa investi­
gación, una larga búsqueda o incluso una feliz casualidad, para 
encontrar una confirmación documentada sobre u actividad en 
E paña. 
La exi tencia de es ta medalla de Colón, que ofrece tan evidentes 
rasgo e tilís ticos del arte de Mazzoni, cons tituye, en opinión del 
Dr. Gaettens, fundamento suficiente para dar por segura es ta 
es tancia en España. Si Mazzoni vis itó la corte española, es muy 
probable que allí conociera a Colón. Esta coincidencia pudo ocu­
rrir en mayo de 1505, en Segovia, o más tarde en Salamanca o 
Valladolid, a donde Colón había seguido a la corte, gravemente 
enfermo de gota, para Juchar por sus derechos ; murió en es ta 
última ciudad, el 20 de mayo de 1506, a la edad de 55 años. El 
Dr. Gaettens supone que la pequeña medaJla de Colón fue reali­
zada por Mazzoni en el transcurso de una entrevis ta, como un 
es tudio -en barro y sobre una plancha de pizarra- para em­
plearlo po teriormente en un trabajo de mayor envergadura. En 
aquel tiempo, es tos es tudios eran muy frecuente . La medalla que 
Mazzoni fundió, sobre es te modelo, denota en la viveza de sus 
trazo , particularmente en el cabello y el ropaje, que fue creada 
flOr ob ervación directa del natural. 

La im agen perfil ada ... ( Aquí el p á r rafo tra nscrito a l principio) . 
• • • • • • • • • • • • • • o o • • • • • • o o • • .. • • • • • • • o • • • • o • o o • • • • • • • • • • • • • • • o o o o .. • • • 

¿Cómo e encuadra es te retrato dentro de la obra global de 
Mazzoni? La cabeza de San Joaquín y la cabeza de un hombre 
arrodillado, del grupo de la Adoración exis tente en la catedral de 
Modena, as í como otras muchas obras suyas, mues tran el mismo 
es tilo de tratar el ros tro, las aletas de la nariz y la acentuación 
de los pómulos. Especialmente caracterís ticos son los pliegues 
acentuados entre las aletas de la nariz y las mejiJlas, seguidos de 
otro pliegue más leve dirigido hacia el labio superior. En el retra­
to de Colón, es te seg undo pliegue aparece algo deformado, proba­
blemente debido a que, al cocer el modelo, e desprendió un peque­
ño frag mento de barro, lo cual provocó en el vaciado un segundo 
pliegue, duro y torcido, dirigido hacia abajo. La boca e tá ligera­
mente entreabierta, los labios gruesos apena dibujado . Mazzoni 
tiene, ademá , una forma caracterís tica de tratar lo ojo : Los 
dibuja algo altones, con una doble línea en el párpado superior 
y un re alte entre el arco externo de la ceja y el extremo del 
pá rpado. E l íntimo parentesco es tilís tico entre e ta dis tintas ca­
beza , es muy evidente. Lo mismo puede decir e en cuanto al tra­
zado de lo ropajes. El mismo modelado de tela y plieg ues que 
se observa en la túnica de Colón, se encuentra también en otra." 
muchas fi g uras de Mazzoni. 
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APROBACION DE LOS EXPERTO, 

La comprobación exacta de la identidad e tití ·tica entre la meda­
Ha y las figuras de Mazzoni, habrá de er verificada por la cien­
cia especializada. Lo más importante conocedores de medalla ~ 
renacentis tas de Europa, el Prof. Grotemeyer, de l\lunich, y el 
Prof. Babelon, de Parí , e mues tran totalmente de acuerdo con 
Gaettens res pecto al origen y época de la medalla. ('onsideracione 
lógica · hablan también en favor de u autenticidad : Un meda­
llis ta que en la época barroca, o más tarde, hubiera querido pla -
mar una meda lla de Colón, e habría atenido en lo pos ible a cual­
quiera de Jos retratos ya ex istentes , en lugar de crea r una ima­
gen que no corre pondía en modo alguno a las representacione 
generales. Además, de acuerdo con el afán de O:oilentaciún de la 
época barroca, lo habría representado en s u informe de almirant e 
y no con la modesta túnica que Colón vistió en sus {dtimos tiem­
pos, para expresar s u protes ta por la exoneración de s us cargos. 
E l hecho de que el retrato de la medalla ofrezca todos los rasgos 
caracter í. ·ticos de una vivencia real inmediata, habla claramente 
en contra de una " invención" pos terior. Que no se haya podido 
demo ·trar la estancia de Mazzoni en España, no s ig nifica nada 
s i ·e tiene en cuenta que las investigaciones realizadas ha ·ta 
ahora. no han ido i temáticas . En cualquier caso, e l descubri­
miento del auténtico retrato de Colón e un valioso regalo. que 
la ciencia a lemana ofrece a l '-riejo y nueYo mundo. 

DE BRY - An1erica Pars Quarta - Francfort - 1591 -
J{am. VIII. 

<~Prima Columbii lnclian Ncl\·igalio. Anno 1 ID2'' . 
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La e.clai~ ck Cofón. 
a Jaime lJuaru rr~nch. 

Trcts t( a.rc.o tn ttnS.LOn dd horL-zon.tt 
y<A. no Sf o.f~o.. ~ cio.n7-a,ntt" ea sl.eu..~to. 
el" u.no.. c..c~to. ¡oña.d.a.. , rU. dt. \.4.n monte 
~a. ~~u.sLOn t.n uma.ttt.. ele. fa.. m(,ta.. 

La. t1-t~t~ca. p\Áp~ea. d(. ?rofera­
~e p~u-cle. a.f ~nf~n~to .. e.n. e.e bifronte 
en.i~mo. cit-e Dest~no, e~ ,9\A.t ~ertra. 
9~t t,t hornbrt po.ro. tr t~ocio st. o.pronte. 

E sc.u.fp~t.ron tu. ro~ tro fas torrntn.tus, 
f o~ o.f ¡a.n j te. cit.f sof \ b r?nc.o.s ~~~e t. a.~ , 
e.t r11o.r a..u..eea.nd.o t,n \)ortl,c..e.s t"ttra.ño\ . 

h(a.!., bu.ri.fa.n (.n. SW"C.O!> fa.s a.¡rtn.tc.v; 
tu. stm bl~nte, o.~ fi..rla.f, wa.nd.o c.ortc,l.eLa.~ 
~on d. tr \.,u.nfo d.t a.~ er, ~o~ de5e.nga.ño . 
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